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MINISTERIO DEL INTERIOR

27866 REAL DECRETO 2487/1998, de 20 de
noviembre, por el que se regula la acreditación
de la aptitud psicofísica necesaria para tener
y usar armas y para prestar servicios de segu-
ridad privada.

El Reglamento de Armas aprobado por Real Decre-
to 137/1993, de 29 de enero, en su artículo 98, esta-
blece que no podrán tener ni usar armas, ni ser titulares
de las licencias o autorizaciones correspondientes, las
personas cuyas condiciones psíquicas o físicas les impi-
dan su utilización, y especialmente aquellas para las que
la posesión o el uso de armas representen un peligro
propio o ajeno.

Por su parte, la Ley 23/1992, de 30 de julio,
de Seguridad Privada, en su artículo 10.3, a), y el Re-
glamento de Seguridad Privada, aprobado por Real
Decreto 2364/1994, de 9 de diciembre, en sus ar-
tículos 53, 85 y concordantes, exigen que, para la ob-
tención de la habilitación, y en todo momento para la
prestación de servicios, los vigilantes de seguridad y los
guardas particulares del campo habrán de tener la apti-
tud física y psíquica necesarias para el ejercicio de sus
funciones.

A tal respecto, se encuentran en vigor actualmente
el Real Decreto 2283/1985, de 4 de diciembre, por
el que se regula la emisión de los informes de aptitud
necesarios para la obtención de licencias de armas, y
la Orden de 7 de julio de 1995, por la que se da cum-
plimiento a diversos aspectos del Reglamento de Segu-
ridad Privada, sobre personal, en cuya disposición tran-
sitoria segunda se establece la aplicación de lo dispuesto
en el mencionado Real Decreto al personal de seguridad
privada, en tanto no se promulgue normativa específica
sobre la acreditación de su aptitud física y su capacidad
psíquica.

Sin embargo, la insuficiencia inicial del cuadro de «En-
fermedades o defectos que serán causa de denegación
de licencias, permisos y tarjetas de armas», anexo al
Real Decreto 2283/1985, de 4 de diciembre, se ha visto
confirmada por la experiencia adquirida durante los años
de vigencia de dicho Real Decreto, como ha podido cons-
tatar en algunas ocasiones la Comisión Interministerial
Permanente de Armas y Explosivos, y se ha puesto de
relieve a través de críticas constructivas de los sectores
profesionales afectados.

Tal insuficiencia se ha hecho aún más evidente con
la promulgación de la reciente legislación de seguridad
privada, que establece requisitos psicofísicos para la
habilitación del personal del sector, pero no articula
los mecanismos necesarios para su comprobación, y
especialmente, por contraste, con la promulgación del
Reglamento de Conductores, aprobado por Real De-
creto 772/1997, de 30 de mayo, que pone al día, de
forma mucho más completa y adecuada, el procedimien-
to de determinación de las aptitudes psicofísicas reque-
ridas para obtener o prorrogar el permiso o la licencia
de conducción.

En consecuencia, se considera necesario y urgente
actualizar la enumeración y el sistema de evaluación
y consideración administrativa de las enfermedades o
deficiencias que impiden la obtención o la renovación
de las licencias de armas, y llenar el vacío normativo
existente respecto a la habilitación y realización de las
pruebas psicotécnicas periódicas del personal de segu-
ridad privada (vigilantes de seguridad y guardas parti-
culares del campo), a cuyo efecto se han elaborado los

correspondientes cuadros de enfermedades o deficien-
cias, y de criterios de aptitud, condicionantes de la tenen-
cia y uso de armas y de la prestación de servicios por
parte del referido personal.

La nueva regulación, como es lógico, se coordina
estrechamente, y sigue en sus líneas generales, la esta-
blecida para la expedición de los permisos y licencias
de conducción, si bien, obviamente, tiene en cuenta y
se adapta a las peculiaridades de la tenencia y uso de
armas, y a las exigencias profesionales del referido per-
sonal de seguridad privada, que también debe estar
documentalmente habilitado para la tenencia y uso de
armas.

El presente Real Decreto se dicta al amparo de lo
establecido en el artículo 149.1.26.a de la Constitución;
los artículos 3, 6, 7 y la disposición final cuarta de la
Ley Orgánica 1/1992, de 21 de febrero, de Protección
de la Seguridad Ciudadana, y la disposición final prime-
ra, b), de la Ley 23/1992, de 30 de julio, de Seguridad
Privada, y de acuerdo con lo previsto en el artículo 98
del Reglamento de Armas, aprobado por Real Decre-
to 137/1993, de 29 de enero, y en los artículos 53,
85 y concordantes del Reglamento de Seguridad Privada,
aprobado por Real Decreto 2364/1994, de 9 de diciem-
bre.

En su virtud, con informe favorable de los Ministerios
de Administraciones Públicas y de Sanidad y Consumo,
así como de la Comisión Interministerial Permanente de
Armas y Explosivos, a propuesta del Ministro del Interior,
de acuerdo con el Consejo de Estado y previa delibe-
ración del Consejo de Ministros en su reunión del día
20 de noviembre de 1998,

D I S P O N G O :

Artículo 1.

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 98
del Reglamento de Armas, aprobado por Real Decreto
137/1993, de 29 de enero, no podrán tener ni usar
armas, ni ser titulares de las licencias o autorizaciones
correspondientes, las personas cuyas condiciones psi-
cofísicas les impidan su utilización, y especialmente
aquéllas para las que la posesión y el uso de armas
representen un riesgo, propio o ajeno.

Artículo 2.

Con arreglo a lo dispuesto en los artículos 53, c),
85 y concordantes del Reglamento de Seguridad Privada,
aprobado por Real Decreto 2364/1994, de 9 de diciem-
bre, para la habilitación de los vigilantes de seguridad,
de los guardas particulares del campo, y del personal
de las distintas especialidades de unos y otros, así como,
transcurridos los plazos establecidos, para poder pro-
seguir la prestación de los respectivos servicios, los inte-
resados habrán de acreditar las aptitudes psicofísicas
necesaria para el ejercicio de sus funciones.

Artículo 3.

Las pruebas de aptitud psicofísica tendrán por objeto
comprobar que no existe enfermedad o deficiencia algu-
na que pueda suponer incapacidad para tener o usar
armas, o para prestar servicios de seguridad privada,
asociada con:

a) La capacidad visual.
b) La capacidad auditiva.
c) El sistema locomotor.
d) El sistema cardiovascular.
e) Trastornos hematológicos.
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f) El sistema renal.
g) Enfermedades ginecológicas.
h) El sistema respiratorio.
i) El sistema endocrino.
j) El sistema neurológico.
k) Infecciones.
l) Problemas dermatológicos.
m) Trastornos mentales y de conducta.
n) Dificultades perceptivo-motoras, de toma de deci-

siones y problemas de personalidad.
ñ) Cualesquiera otra afección, trastorno o problema,

no comprendidos en los párrafos anteriores, que puedan
suponer una incapacidad para tener o usar armas o para
prestar servicios de seguridad privada.

Artículo 4.

Necesitarán someterse a las pruebas de aptitud psi-
cofísica y a las exploraciones necesarias para determinar
si reúnen las condiciones requeridas, todas las personas
que pretendan obtener o renovar cualquier licencia o
autorización de tenencia y uso de armas, y aquéllas que
deseen obtener la habilitación necesaria para prestar ser-
vicios de seguridad privada o para continuar su pres-
tación, como vigilantes de seguridad o como guardas
particulares del campo en sus distintas modalidades,
transcurridos los plazos de cinco y, en su caso, de dos
años, establecidos en el artículo 85 y concordantes del
Reglamento de Seguridad Privada.

De lo dispuesto en el párrafo anterior, se exceptúa
al personal a que se refiere el artículo 98.4 del vigente
Reglamento de Armas.

Artículo 5.

Se aprueban los cuadros de determinación de enfer-
medades o deficiencias, y de criterios de aptitud,
condicionantes de la obtención y de la vigencia de las
licencias y autorizaciones para la tenencia y utilización
de armas, así como de la habilitación para la prestación
de servicios de seguridad privada y de la continuidad
de la misma, que se incluyen en anexo al presente Real
Decreto.

Artículo 6.

Las pruebas y exploraciones procedentes para deter-
minar la aptitud psicofísica necesaria para tener y usar
armas y para prestar servicios de seguridad privada,
como vigilantes de seguridad o como guardas particu-
lares del campo en sus distintas modalidades, serán prac-
ticadas por un centro de reconocimiento debidamente
autorizado, radicado en la provincia de domicilio del soli-
citante, de acuerdo con lo dispuesto en el Real Decre-
to 2272/1995, de 4 de diciembre, y disposiciones com-
plementarias, aplicando el cuadro de enfermedades y
deficiencias contenido en el anexo del presente Real
Decreto.

Artículo 7.

Los centros de reconocimiento realizarán las explo-
raciones y pruebas a que se refiere el anexo del presente
Real Decreto, concretando sus resultados en un expe-
diente clínico básico, que deberá conservarse en el cen-
tro respectivo, y estar firmado por los facultativos inter-
vinientes, a la vista del cual el director del centro emitirá
el informe de aptitud o de no aptitud, según proceda,
que deberá llevar adherida una fotografía reciente del
interesado, y en el que se harán constar las observa-

ciones que procedan, si se hubieren detectado enfer-
medades o deficiencias que lo requieran.

No obstante, el informe podrá ser completado por
el reconocimiento efectuado por los servicios sanitarios
de la correspondiente Comunidad Autónoma, cuando
los órganos de la Dirección General de la Guardia Civil,
competentes en materia de armas o de habilitación de
guardas particulares del campo, o los de la Dirección
General de la Policía, competentes en materia de habi-
litación de vigilantes de seguridad, así lo acuerden, en
los supuestos en que, con ocasión de la práctica de
las pruebas de aptitud, o en cualquier momento pos-
terior, se adviertan en los aspirantes o en los titulares
de las licencias o habilitaciones, síntomas de enferme-
dades o deficiencias físicas o psíquicas que así lo exijan.

Asimismo, si el centro que realiza el reconocimiento
detectase que un solicitante, pese a no estar afectado
de alguna de las deficiencias o enfermedades relacio-
nadas en el anexo del presente Real Decreto, no está
en condiciones para la obtención o prorroga de licencia
o autorización de armas, o de la habilitación o conti-
nuación como vigilantes de seguridad o como guardas
particulares del campo, lo comunicará, indicando las cau-
sas a los órganos competentes de las Direcciones Gene-
rales de la Guardia Civil o de la Policía, para que por
éstos se resuelva, previo informe de los servicios sani-
tarios de la correspondiente Comunidad Autónoma, lo
que proceda.

El coste de los reconocimientos y de la expedición
de los informes a que se refieren los dos párrafos pre-
cedentes, correrá a cargo de los interesados o de las
entidades correspondientes, y se abonará en la forma,
en la cuantía y en los casos en que esté dispuesto por
la respectiva Comunidad Autónoma.

La Comisión Central, a la que hace referencia el artí-
culo 6.3 del Real Decreto 2272/1985, de 4 de diciem-
bre, se reunirá a propuesta de la Dirección General de
la Guardia Civil o de la Dirección General de la Policía,
en su caso.

Artículo 8.

Los informes de aptitud psicofísica, regulados en el
presente Real Decreto, tendrán un plazo de vigencia,
a efectos de eficacia procedimental, de tres meses, a
contar desde la fecha de su expedición, durante los cua-
les podrán ser utilizados, mediante duplicado, copia com-
pulsada o certificación, en cualesquiera procedimientos
administrativos que se inicien en el indicado plazo.

En todo caso, los centros entregarán a los solicitantes
de los reconocimientos, a petición de éstos, un duplicado
del informe de aptitud, si lo necesitaran para tramitación
ante diferentes órganos de Administración, sin que ello
suponga costo adicional alguno.

Artículo 9.

Las personas que padezcan enfermedad o deficiencia
orgánica o funcional que les incapacite para obtener
licencia o autorización ordinaria de tenencias y uso de
armas o para su renovación, o para la prestación de
servicios de seguridad privada, como vigilantes de segu-
ridad o como guardas particulares del campo, con carác-
ter ordinario, podrán obtener licencia, autorización o
habilitación extraordinarias, sujetas a las limitaciones
temporales o a las condiciones restrictivas que en cada
caso procedan con arreglo al anexo del presente Real
Decreto, que se deberán reflejar en los correspondientes
documentos de licencia, autorización o habilitación.

A efectos de lo dispuesto en el párrafo anterior, el
personal a que se refiere el presente Real Decreto se
clasifica en los tres grupos siguientes:
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M: comprende los minusválidos que únicamente pue-
den usar armas con la asistencia de acompañantes auxi-
liares, y dentro de los recintos especiales.

Los acompañantes habrán de ser titulares de licencia
para la tenencia y uso de las armas de que se trate,
o para otras de mayor peligrosidad, sin ninguna limi-
tación o condición restrictiva, al menos desde diez años
antes de actuar como tales; y responsabilizarse por escri-
to de la seguridad del minusválido y de terceras personas,
así como del cuidado y seguridad del arma en todo
momento.

A estos efectos, recintos especiales se considerarán
únicamente las galerías de tiro que respondan a las espe-
cificaciones contenidas en el anexo del Reglamento de
Armas, y estén autorizadas con arreglo a lo dispuesto
en dicho Reglamento.

L: comprende las personas sin minusvalías, o con
minusvalías que únicamente requieren adaptaciones de
las armas, y que pueden tener y usar éstas con carácter
general, en todos los recintos o espacios contemplados
al efecto en el Reglamento de Armas.

S: comprende las personas que tienen la aptitud psi-
cofísica necesaria para la prestación de servicios de segu-
ridad privada.

Disposición adicional única.

No se incluye en el ámbito de aplicación del presente
Real Decreto, y se regirá por las respectivas legislaciones
específicas, la acreditación de la aptitud psicofísica de
los miembros de las Fuerzas Armadas y de las Fuerzas
y Cuerpos de Seguridad, necesaria para tener y usar
armas de fuego.

Disposición derogatoria única.

Quedan derogados el párrafo b) del artículo 3 y el
anexo 1 al que el mismo se refiere, del Real Decreto
2283/1985, de 4 de diciembre, por el que se regula
la emisión de los informes de aptitud necesarios para
la obtención de licencias, permisos y tarjetas de armas,
en cuyos preceptos vigentes las referencias a la con-
cesión y a la renovación de las licencias de armas serán

también aplicables a la habilitación y a la realización
de pruebas psicotécnicas periódicas del personal de
seguridad privada; las referencias a la Dirección General
de la Guardia Civil se harán extensivas a la Dirección
General de la Policía en su respectivo ámbito; y las alu-
siones a los Gobernadores Civiles se considerarán hechas
a los Delegados del Gobierno en las Comunidades Autó-
nomas.

Disposición transitoria única.

Las personas que hubieran presentado la solicitud
de obtención o de prórroga de licencias o autorizaciones
de armas, o de habilitación o continuación en la pres-
tación de servicios de seguridad privada, como vigilantes
de seguridad o como guardas particulares del campo,
con anterioridad a la entrada en vigor del presente Real
Decreto, realizarán las pruebas de aptitud necesarias,
con arreglo a la normativa anterior correspondiente.

Disposición final primera.

Por Órdenes del Ministerio del Interior:

a) Se aprobará el modelo de los informes regulados
en el presente Real Decreto, y el de expediente clínico
básico, que documentará las exploraciones efectuadas
y servirá de fundamento para determinar el contenido
de dichos informes.

b) Se adaptarán, en la medida en que sea necesario,
los modelos de las documentaciones precisas para la
tenencia y uso de armas, y para la prestación de servicios
de seguridad privada.

Disposición final segunda.

El presente Real Decreto entrará en vigor el día
siguiente al de su publicación en el «Boletín Oficial del
Estado».

Dado en Madrid a 20 de noviembre de 1998.

JUAN CARLOS R.

El Ministro del Interior,

JAIME MAYOR OREJA
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